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Es un símil fácil, pero esconde una cierta verdad: por no pasar, en Valencia ya no pasa 
ni el río sobre cuya vega se fundó la ciudad. Es asimismo cierto que sus inesperadas 
crecidas de caudal en períodos de lluvia, dieron más disgustos que alegrías a sus 
habitantes. Como un veneno que portase incluido su propio antídoto, el antiguo lecho 
del río Turia es ahora el pulmón verde de la capital y un lugar de encuentro que 
relaciona las dos partes de la ciudad de forma tranquila. Paradojas del destino. En 
esta transformación resultó decisivo el carácter combativo de los ciudadanos, que se 
opusieron al proyecto franquista del Plan Sur que deseaba convertir el río seco –con 
su curso ya desviado bordeando el sur de la ciudad– en un nudo de autopistas. Bajo 
la demanda de un riu verd, esta victoria de la ciudadanía a los pies de la cama de 
Franco puede considerarse el primer triunfo de la sociedad valenciana en el período 
inmediatamente anterior a la democracia. 

Otras reivindicaciones siguen activas después de décadas de lucha, como Salvem el 
Botànic (alrededor de 25 años) o, más recientemente y con mayor calado mediático, 
Salvem Cabanyal-Canyamelar, con doce años de oposición, propuestas creativas 
como Portes Obertes y suficientes resoluciones judiciales a su favor como para haber 
“ganado” ya la batalla contra la prolongación de la avenida Blasco Ibáñez y el derribo 
consecuente de varios miles de casas populares. Un plan urbanístico que se mantiene 
por la obcecación de una alcaldesa herida en su autoestima política y, parece ser, 
también en su concepción de valencianía. 

La invisibilidad cultural de la capital más allá de su término autonómico viene derivada 
tanto por una serie de decisiones tomadas, más o menos desafortunadamente, como 
por la ausencia de planificación a medio y largo plazo. Este panorama no es desde 
luego exclusivo de la Comunitat Valenciana, pero sí ha alcanzado en este ámbito 
nivel de excelencia. Uno de los motivos principales ha sido el descrédito y nivel de 
marginación otorgado a la cultura desde las más altas estancias. La clase política 
valenciana es manifiestamente inculta, poco preparada incluso dialécticamente y 
populista, muy dada a convertir la cultura de popular en un territorio abonado para la 
manipulación y apropiación de la identidad colectiva. Cuando se escribe este breve 
texto se acaba de consumar la vil censura de la exposición fotográfica Fragments 
d’un any, en el MuVIM, y la posterior dimisión de Romà de la Calle como director 
del centro. Semejante actitud sólo puede definir a sus responsables como una clase 
política autoritaria y culturalmente incompetente.

En términos generales, las políticas culturales de la Comunitat Valenciana se han 
movido en los últimos quince años en la esquizofrenia provocada por el fasto 
desproporcionado de su primera etapa (Bienal de Valencia, Encuentro Mundial de 
las Artes, Palau de les Arts) y el ajuste de cuentas en los últimos tiempos, en gran 
parte asumiendo deudas heredadas de aquellos días de vino, rosas y catálogos sin 
contenido. Por otro lado, ha habido un marcado cambio de actitud que ha ido desde 

Lo que pasa en la ciudad donde no pasa nada
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la promoción del arte y la cultura –aunque fuese errando el tiro– hacia el elitismo que 
proponen la ópera o las competiciones deportivas de alto standing, como la America’s 
Cup, el Campeonato de Europa de Fórmula 1 en el circuito urbano o el Torneo ATP 
de Tenis, metido con calzador dentro del costoso y disfuncional Ágora de Santiago 
Calatrava. Este tipo prioridades genera una extraña mezcla de populismo y ampliación 
de las diferencias de clase social y cultural en algunos aspectos irreconciliables.

La cultura, sin embargo, no es sino la acción y la actitud de los habitantes de una 
comunidad cualquiera, con sus puestas en común y sus proyectos personales y 
colectivos; su tradición y sus proyectos innovadores de futuro. En este sentido, 
diferentes proyectos colectivos fueron surgiendo, en parte debido a la escasez de 
opciones promovidas desde ámbitos institucionales o incluso desde los privados 
con verdadera presencia exterior. En la década de los años noventa Purgatori fue 
un espacio dinamizador de cultura alternativa, sobre todo en su segunda época, 
donde se realizaron proyectos colectivos de calado, como el dedicado a la memoria 
de la arquitectura industrial en zonas de la capital que ahora son nuevos barrios 
de clase alta, hasta que el poder lo absorbió. La Sala Naranja, desde otra posición 
estética y situado en la periferia del centro de la ciudad, en el barrio de Patraix, 
generó a finales de esa misma década y durante gran parte de esta primera del s. 
XXI, un foco de interés al margen, independiente, con dos salas diferentes en un 
amplio espacio que proponían diversos acercamientos a la cultura visual. 

De entre los espacios y colectivos surgidos entre los últimos años, Magatzems, La 
Perrera y Otro Espacio proponen una actitud ante el arte y la cultura con una mirada 
contemporánea, además del interés por la relación mutua, el trasvase de información y el 
trabajo en grupo. Magatzems inició su andadura como una plataforma de almacenaje de 
obras para artistas; continuó como sala de exposiciones y taller de enseñanzas y prácticas 
artísticas y en su versión actual combina dentro de un interesante espacio en la calle Turia, 
encuentros culturales, dorkbots, ciclos de cine, exposiciones temporales y bar. La Perrera 
es quizás el que se ha demostrado más afín a una galería de arte alternativa, con una 
programación que en sus primeras dos temporadas organizaba exposiciones semanales, 
conscientes de la importancia del evento de la inauguración como momento álgido de 
encuentro. El ritmo ha descendido en las siguientes dos temporadas, en parte debido a la 
reducción de sus componentes y en parte a la necesidad de que estos mismos inicien el 
vuelo de sus carreras y profesiones particulares. No hay que obviar que estas iniciativas 
se generan en su mayoría por el ímpetu de estudiantes de arte en sus últimos cursos 
de licenciatura o en los años inminentemente posteriores a su graduación, momentos 
que resultan muy decisivos a nivel personal y profesional. Sin espacio físico concreto, 
el colectivo de artistas La Tejedora CCEC se ha asentado en el panorama artístico con 
un discurso fresco, irónico y que emplea con astucia las herramientas que la cultura 
contemporánea, en un amplio sentido el término, pone a su alcance.

En Otro Espacio se dan una serie de características que lo hacen peculiar y 
distintivo. En primer lugar, se asienta fuera del término municipal de Valencia, en 
Mislata, una población colindante con la ciudad por su extremo oeste y cohesionada 
por el cauce del río Turia y un buen servicio de autobuses urbanos y metro. Así 
pues, el concepto de periferia es todavía más patente (y más cuestionable por lo 

tanto) que en otros ejemplos antes mencionados, en una ciudad donde la práctica 
totalidad de espacios culturales públicos y privados se encuentran en su barrio 
histórico. Por otro lado, pese a ser una asociación cultural formada por varios 
miembros, el lugar físico que ocupa es la casa-estudio de uno de ellos, Juan José 
Martín Andrés. Este detalle confiere a todo el proyecto cultural el aspecto de una 
prolongación comunal o comunitaria, de intenciones artísticas personales. Es 
decir, es la ampliación, por otros medios y con otro alcance, de las prioridades y 
necesidades de su hospedador consensuadas con el resto del colectivo y aupadas 
por el reflejo de experiencias desarrolladas en otros lugares y desde otros 
márgenes. Otro Espacio cataliza el interés del arte contemporáneo alternativo en 
forma de exposiciones, charlas, debates, publicaciones, series de obras gráfica, 
proyecciones... algunas de cuyas acciones han surgido o se han realizado más allá 
del ámbito casi doméstico de su emplazamiento.

El arte contemporáneo funde con naturalidad intereses teóricos muy diversos, 
transversales, del mismo modo que introduce políticas de la individualidad alejadas 
de posiciones netamente técnicas o mercantiles. Lo personal se vuelve político y 
lo político adquiere muchas variantes de expresión pública, desde las miradas 
dirigidas a lo local como diagnóstico de lo global, a comportamientos extendidos 
con inmediatez gracias a las redes sociales aplicadas. Este detalle instrumental 
determina la diferencia de los nuevos modos de producción, exposición y difusión 
de la cultura y distancia los surgidos hace cuatro o cinco años de aquéllos fundados 
en un momento “pre-tecnológico”, que podemos situar a todo aquello surgido 
algo más de diez años atrás, es decir, en los últimos momentos del s. XX. En Otro 
Espacio, el empleo de la red no sólo ha invalidado el concepto obsoleto de periferia 
física en un ámbito tan delimitado como es el área metropolitana de Valencia, sino 
que ha enlazado con formas de hacer, en genérico, que están presentes en los 
cinco continentes. En este sentido, Otro Espacio acierta al plantear la cultura como 
un bien activo, orgánico y en perpetuo trasvase y movimiento. 

Sin embargo, y aquí estriba la cuestión, la inmediatez de difusión de la información, 
la perseverancia de las redes sociales y el empeño en mantener la cultura viva 
y visible, no es óbice para que se siga manteniendo, sin duda como reflejo y 
prolongación de la cultura generada en el ámbito de la Comunitat Valenciana, 
una invisibilidad permanente hacia el resto del Estado español, sólo alterada por 
la crítica al menosprecio del Gobierno, la celebración de grandes y ruinosos 
eventos deportivos, casos de corrupción política o actitudes contra la libertad de 
expresión. Huelga decir que ése no es el mejor espejo donde la cultura, cualquier 
definición que le otorguemos al concepto cultura, deba reflejarse. Desde luego 
que no.

Álvaro de los Ángeles
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“Hazte la compra tú mismo. Lava la ropa en casa. Usa el transporte público.” Así 
rezaban los tres consejos para afrontar la inminente recesión económica que 
dio a artistas y músicos Robert Fripp en una rueda de prensa en el año 19811. 
Verdaderamente, su visión de aquella crisis y su interpretación de sus ciclos 
fue, en palabras de Greil Marcus, cuanto menos peculiar, si no descaradamente 
excéntrica. Pero ahora, a treinta años vista, estas recomendaciones (tituladas 
“Three Rules for Potential Popstars”) resuenan con mucha veracidad. No tanto 
porque Fripp aprovechaba la ocasión para presentar una nueva etapa en la que 
quería dejar atrás las inercias productivas y comerciales de los grandes grupos 
de los 70 en los que había militado, y dejar un poco de lado el aura de músico-
estrella que lo acompañaba, en pos de un modus operandi que él designó como 
“pequeñas unidades móviles inteligentes” - su forma de entender el papel de los 
músicos inconformistas en el futuro: la clase de músico que podría sobrevivir 
a cualquier crisis, y seguir produciendo. Tampoco porque sus declaraciones 
coincidían sospechosamente con el declive creativo y comercial de las “vacas 
sagradas” de la música popular de las dos décadas anteriores, y con la idea que 
había acompañado la industria del rock desde su incepción de que el crecimiento 
es infinito y que “más” equivale siempre a “mejor”. Ni siquiera porque esa noción 
de “pequeñas unidades móviles inteligentes” se asemejaba mucho al punk que ya 
había comenzado a arrasar la industria musical de los baby-boomers.

Más bien, estos consejos resultan interesantes porque delimitan muy claramente una 
filosofía que es tan cierta para la creación artística como para la producción cultural 
no-afirmativa. Y esto sigue siendo válido ahora que, al encontrarnos en un contexto 
de recesión económica que intentamos desesperadamente ver reflejado en las 
crisis del pasado, vemos cómo el crítico Hal Foster convoca a prensa y público para 
plantear un debate abierto sobre lo que podría ser la “estética de la recesión”2 que 
correspondería a nuestro momento actual. Foster no solamente planteó el evento 
como un debate abierto - realmente, una lista de preguntas que lanzó a los presentes 
-, y no como una conferencia, sino que lo hizo en el recientemente “inaugurado” 
espacio de arte independiente X, muy lejos de las atalayas de la cultura establecida. 
Quizás la elección de lugar ya fuera una especie de respuesta, o una intuición de 
que tanto la re-definición de la estética y de los modos de producción cultural van 
a tener lugar en áreas marginales de las grandes fábricas de producción de valor 
simbólico de la actualidad.

El relativamente reciente proyecto “Otro Espacio” de Valencia pertenece a una 
genealogía similar de espacios culturales otros que en España, donde el ámbito 
del arte ha estado en depresión o en crisis casi todo el tiempo desde la época 
de la dictadura franquista, no han surgido tanto como por efecto centrífugo de 
un mercado del arte y un volumen de producción cultural desmesurado, sino por 

pura necesidad. Una necesidad que podemos definir en dos ejes principales. Uno, 
más prioritario entre la década de los 80 y los últimos años 90, era la urgencia por 
encontrar un espacio y un público para ciertos lenguajes artísticos (el audiovisual 
experimental, el arte de acción, el conceptual) que simplemente no tenían cabida 
en un ámbito galerístico todavía en desarrollo, ni en las políticas culturales de un 
incipiente estado democrático que, paradójicamente (o quizás todo lo contrario) 
ensalzó el neo-expresionismo pictórico y se convirtió en punta de lanza de la 
llamada al orden más reaccionaria a nivel mundial de la década de los 80. Era 
lógico, entonces, que aquellas iniciativas (propuestas como el Espacio P de Pedro 
Garhel en el Madrid de los últimos 80, el primer Ojo Atómico, o Trasforma en 
Vitoria) marcaran una estética totalmente inconformista, y operaran no de forma 
paralela, sino totalmente al margen de los circuitos establecidos. Quizás, por 
herencia de la izquierda de la época de la Transición, todavía cabía pensar en un 
supuesto “afuera” del ámbito cultural. Una cierta libertad de maniobra que bien 
valía romper el tabú de que fuera el propio artista-gestor el que legitimara qué 
tenía valor artístico, y no la institución arte.

El segundo orden de necesidad de estas “pequeñas unidades móviles inteligentes” 
de la producción cultural, más relevante en el caso de iniciativas como “Otro 
Espacio”, surge en España en la primera década de este siglo. Es el momento 
en el que, por un lado, queda evidente que a la Vieja Europa ya sólo le queda la 
producción de capital cultural como principal industria de crecimiento, y que el 
régimen y relaciones de producción ya no van a ser las de antes. En paralelo, la clase 
política española se percata de la necesidad y vital importancia de poder asimilar e 
instrumentalizar esta producción lo máximo posible. La progresiva aniquilación de 
los centros urbanos de ciudades como Madrid, Barcelona y Valencia de todo lo que 
no fuera vinculado al ocio o al consumo dejaba un vacío importante: la producción 
de cultura. Desde donde nos encontramos, pudiera parecer que no hay ninguna 
relación entre las grandes campañas promocionales municipales como La Noche 
en Blanco y la programación de Matadero Madrid, o propuestas como la de “Cien 
por cien valencianos” en Valencia y el entorno cultural que estamos tratando aquí, 
pero, en realidad, todas estas propuestas necesitan no sólo de la aprobación, 
sino de la participación activa de los artistas y agentes culturales independientes 
que han sido las verdaderas bases dinamizadoras de la vida cultural de estos 
centros urbanos en las dos últimas décadas. Una iniciativa de la envergadura de 
Intermediae-Matadero no hubiera sido posible sin el diálogo que estableció el 
Área de las Artes y el conjunto de agentes culturales independientes de la ciudad 
a iniciativa de MediaLabMadrid en el 2004.

Los agentes culturales independientes de ahora ya no están al margen de las grandes 
instituciones, sino que operan en paralelo a estás, y necesariamente en diálogo 
casi permanente. Esto ha redibujado por completo el mapa de operaciones de las 
tensiones culturales que alimentaban estas prácticas diez años atrás, y también han 
puesto sobre la mesa la necesidad de otras tácticas de crítica y resistencia.

El lugar y el momento que ocupa “Otro Espacio” en esta narrativa quizás sea 
de los que mejor puedan ejemplificar esta transición, ya que, precisamente en 

1. Marcus, Greil, “In 
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Nueva York, 1993, 
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2. Hal Fostter y David 
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Pequeñas unidades móviles inteligentes
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Valencia, no estamos hablando de una transición fácil. En la segunda mitad de los 
90, Valencia rivalizaba con Barcelona y no tenía nada que envidiarle a Madrid en 
términos de iniciativas y producción cultural independiente. En aquella época, 
albergaba las actividades de colectivos independientes como Purgatori o Memoria 
Industrial, iniciativas de intervención mediática y “culture jamming” como United 
Artists From the Museum y Área Táctica, publicaciones como “Fuera de Banda” 
y “Fe”, así como iniciativas que redefinirían las prácticas culturales críticas en el 
cambio de siglo, como La Fiambrera o Technologies To The People . Muchos de 
los agentes culturales más activos e interesantes en el actual panorama español 
(Marcelo Expósito, Carmen Navarrete, Virginia Villaplana, Mira Bernabeu, Carme 
Nogueira...) dieron sus pasos formativos en la Valencia de aquel momento.

Diez años más tarde, no queda casi nada de aquello, y no precisamente por cuestiones 
de cambio generacional. El área urbana que albergó todo aquel bullicio cultural, el 
barrio del Carmen, ha sido barrido por las políticas urbanísticas del ayuntamiento 
y es ahora un fantástico centro de ocio. Esto se hace muy evidente si observamos 
las prácticas espaciales de las nuevas iniciativas culturales independientes de la 
ciudad: “Otro Espacio” es un estudio de artista abierto al público, ubicado cerca del 
centro de Valencia, pero realmente en el municipio de Mislata; “La Perrera” es un 
piso particular; iniciativas como La Tejedora CCEC operan directamente sin espacio 
propio. Es inevitable constatar un definitivo “antes” y “después” en el tejido cultural 
de la ciudad; afortunadamente, gracias a estas nuevas iniciativas, podemos hablar 
también de un “ahora”.

Pero es evidente que una simple re-ubicación territorial o un rechazo a tener 
espacio propio no generan suficiente peso específico para generar un discurso 
propio frente a la industria cultural. Ahora que no hay casi nada que no pueda ser 
asimilado o absorbido por la maquinaria de capital cultural, el posicionamiento 
crítico está más en los modos y políticas de producción que en una postura 
retórica. Como bien mencionaba Nekane Aramburu en su repaso histórico de 
las iniciativas culturales independientes en España durante su ponencia en el 
encuentro “Zig-Bee” en Gijón, los agentes de aquella generación se habían dejado 
algunas preguntas sin responder, o, mejor dicho, sin preguntar. Una de ellas, quizás 
más relevante en el momento actual es “¿Por qué exponer?”. ¿Por qué entregarse 
al “paso universal” de una esfera artística que, en realidad, se quiere poner en 
entredicho? O, mejor ¿qué exponer? ¿Y cómo?

La relativamente corta trayectoria de “Otro Espacio” no ha sido impedimento 
para que se distinguiera rápidamente entre sus coetáneos por un acercamiento 
peculiar hacia la práctica comisarial. Las exposiciones en “Otro Espacio” son, 
inevitablemente, de dimensiones y presupuestos de producción mínimos, pero 
con una línea bien marcada: casi siempre se trata de exposiciones de dos artistas 
en diálogo. Y el modo de producción también es característico. Así, artistas de 
generaciones distintas pero de un carácter ya bien marcado, como Greta Alfaro y 
Chema López, pueden alejarse de su modo de producción y exhibición y presentar 
no obra, sino los artefactos de la cultura de masas que ambos, de manera distinta, 
reapropian y de la que se alimentan. O que artistas como Regina de Miguel y Diego 

del Pozo puedan establecer un diálogo entre sus proyectos más ambiciosos, pero 
en estado “in progress”, todavía en el estadio de investigación y búsqueda formal y 
conceptual. En definitiva, una línea comisarial que se centra más, no tanto en exponer 
obras, como en presentar públicamente modos de producción cultural.

El poco equipaje y el paso ligero de aquellas “unidades móviles inteligentes” que 
había imaginado Robert Fripp resultan herramientas muy eficaces para articular un 
discurso crítico. Y es que, al margen de políticas de ciudad, si hemos de hablar de 
un “antes” y un “después”, sin duda no podemos dejar de lado ese nuevo espacio 
público potencial: la Red de Redes. Todavía es temprano para evaluar bien el efecto 
social de Internet y los medios sociales en nuestra civilización, pero, en principio, 
se podría argumentar que han tenido el mismo efecto apoderador en el ámbito de 
la cultura independiente que tuvieron a finales de los 90 en los nuevos movimientos 
sociales: una aceleración vertiginosa del ritmo de comunicación y la producción de 
conocimiento. Y, como también ocurrió con aquella primeriza Red de Resistencia 
Global, se trata también de un ámbito en el que la “unidad móvil inteligente” tiene, 
o claras ventajas, o ninguna desventaja frente a los grandes mastodontes culturales. 
Se podría constatar, sin ningún lugar a dudas, que iniciativas como “Otro Espacio” 
tienen mayor presencia en red y un ritmo de comunicación (y, por tanto, de 
producción de conocimiento) más elevado y más eficaz que el 90% de los museos 
y centros de arte del país. Se trata de una verdadera asimetría de despliegue de 
esfuerzo y, cómo no, una brutal asimetría en presupuestos.

Pero no se trata sólo de agilidad de comunicación. Se trata de un régimen de 
producción social de conocimiento distinto, más propio de la sociedad-red. Así, 
estrechar lazos y movilizar un intercambio de conocimientos en red puede pasar 
muy rápidamente al ámbito urbano. Lo que antes requería meses, ahora se puede 
producir en menos de una semana. En el caso de “Otro Espacio”, esto ha supuesto 
no solamente tener presencia en encuentros como “Infraestructuras Emergentes” 
(Valencia, 2008), “Zig-Bee” (Gijón, 2009) o “Plaza” y “MODIFI” (Madrid, 2009), 
sino estar en red con un colectivo de productores culturales que les ha permitido 
organizar un encuentro de la escala de “En torno a modelos de producción, 
gestión, y difusión de arte contemporáneo” (MUVIM, Valencia, 2009) sin tener que 
abandonar su posición en los márgenes.

Así son los modos de producción de estas unidades móviles: ni el reducido 
presupuesto, ni el reducido volumen y capacidad de producción realmente 
importan. Más bien, como si de artes marciales se tratara, es el peso específico del 
oponente el que termina siendo la ventaja decisiva. Una optimización de recursos 
que ha caracterizado este ámbito de “pequeñas unidades móviles inteligentes” en 
España desde mediados de los 80, pero que sólo ahora está empezando a cobrar 
verdadera relevancia. Y no, no precisamente por la crisis económica. Más bien, 
por el estado crítico en el que es encuentra nuestra producción cultural.

Kamen Nedev
Madrid, Enero de 2010.
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Exposición - Presentación
de Otro Espacio Del 8 de marzo 

al 8 de mayo de 2008

Página actual: tarjeta de la exposición.

Página siguiente: Vistas de la exposición en Otro Espacio.
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Relación de imágenes de arriba-abajo y de izquierda-derecha.

Página anterior, obras de: Chema López y Esther Rivas,

Ángel Pastor, Tania Blanco,Regina de Miguel y Greta Alfaro.

Página actual: David Ferrando Giraut, Ernesto Casero, 

Ángela Sánchez de Vera, Diego del Pozo y Jorge López.
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Esta exposición conjunta es la primera de una serie de muestras que pretenden 
abrir un dialogo entre dos artistas (unido por similitudes conceptuales, 
procesuales, plásticas o temáticas) y el espacio expositivo.

Para la propuesta entre Greta Alfaro y Chema López el hilo conductor ha sido 
el cuerpo de imágenes que con el paso del tiempo ha ido componiendo el 
imaginario creado por la obra de ambos. 

Un cuerpo de imágenes formado por la acumulación de discos, panfletos 
políticos, recortes de prensa, ensayos, novelas, dibujos, etc en el caso de 
Chema; fotos viejas, revistas antiguas, objetos encontrados, abandonados por 
su dueño recuperados por Greta. 

Imágenes en los dos casos envueltos en un aura de misterio, tragedia, 
oscuridad y de historias acumuladas, ocultas en lo más profundo de un paisaje 
o de una familia; que ellos recuperan y re-elaboran continuamente para dar 
más forma a su propio imaginario, resumiendo todo esa montaña de historias 
en una simple imagen bien sea pintura, fotografía o instalación.

Para Otro Espacio los dos artistas han seleccionado parte de ese cuerpo que 
nunca se muestra pero que siempre está patente en su obra. Greta Alfaro 
presenta una recopilación de diferentes objetos y fotografías relacionados con 
su proyecto “Celebración”. Chema López ha elaborado el archivo de dibujos, 
objetos e imágenes que han sido el origen de su pieza: “el cura y la ballena”.

Modelos de espacios alternativos de los 90: 
Kasal Popular, El Purgatori y La Lavanderia.

Charla con: Chema López, Xavier Montsalvatje y Oscar Mora, integrantes 
de los espacios alternativos: Kasal Popular, El Purgatori, La Lavanderia, que 
ofrecerán un desarrollo del origen y la vida dichas salas, así como la situación 
y el contexto social y cultural del momento.

Tras la imagen
Greta Alfaro / Chema López Del 24 de mayo

al 17 de junio de 2008
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Greta Alfaro. Instalación con objetos encontrados. Medidas variables, 2008.
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Chema López. Antes y después del cura y la ballena. 
Archivo documental formado por: recortes de prensa, periódicos, fotocopias, libros, cds. Medidas variables, 2008.
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Belle de Jour, Belle de Nuit
Ángela Sánchez de Vera y Jorge López

La segunda exposición programada para Otro Espacio presenta una interven-
ción conjunta de Jorge López y Ángela Sánchez de Vera sobre la película Belle 
de Jour (1967) de Luis Buñuel. 

Los dos artistas revisan la película para armar la fotonovela Belle de Jour, Belle 
de Nuit, que despliega sus páginas en la sala.

El libro recoge treinta fotogramas intervenidos manera muy distinta por cada 
artista: Jorge pinta sobre las imágenes, ampliando las fantasías eróticas de 
Séverine Sérizy en las páginas pares, mientras que en las páginas impares 
Ángela aísla los objetos de las escenas para ilustrar una entrevista con Jean-
Claude Carrière.

El lector que empiece a leer la fotonovela por la cubierta delantera se encontrará 
con las intervenciones de Ángela (Belle de Jour) y quien empiece a leerla por 
la cubierta trasera se encontrará con la visión de Jorge (Belle de Nuit): ambas 
intervenciones se encaran, mostrando la parte más cerebral y la parte más 
animal del burdel buñueliano.

Del 21 de junio
al 27 de julio de 2008

Ficha técnica de la fotonovela:
80 páginas.

21 x 30 cm (cerrada).
Impresión digital, acrílico.

Edición de tres copias.
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Earth, Wind & Fire
Magali Reus, Charlie Tweed 
y David Ferrando Giraut Del 27 de septiembre

al 2 de noviembre de 2008

Otro Espacio comienza la temporada 2008-2009, con la exposición Earth, 
Wind & Fire, en la cual se presenta la obra de Magali Reus (La Haya, Holanda 
1981), Charlie Tweed (Reading, Reino Unido, 1974), y David Ferrando Giraut, 
(Negreira, A Coruña, 1978), los tres, artistas recién egresados del MFA del 
Goldsmiths College de Londres.

En sus trabajos podemos encontrar, más allá de una relación en cuanto a medios, 
un vínculo que tiene que ver con la idea de las tecnologías de reproducción 
de imagen y sonido como creadoras de un entorno mental omnipresente, una 
suerte de nuevo ecosistema mediático; y más concretamente con la posibilidad 
de fisuras o cataclismos en éste. Los soportes audiovisuales ocuparán por tanto 
un lugar central en la muestra, si bien entendidos de un modo amplio; no sólo 
como medio sino también como objeto de reflexión de unas piezas que pueden 
incorporar elementos escultóricos u objetuales.

En esta línea, presentaremos una selección de vídeos recientes de Charlie 
Tweed, un video y una escultura de Magali Reus, y una grabación de audio 
acompañada de una recopilación de portadas de discos encontrados en 
tiendas de segunda mano de David Ferrando Giraut.

“Earth, Wind & Fire” es una propuesta de David Ferrando para Otro Espacio.
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David Ferrando Giraut. Untitled, colección de LPs encontrados, 2008 (Página actual y pág. 40, imagen inferior).

Ruin Builder, grabación de voz en vinilo de 12´ .́ 1´32´ ,́ 2008 (Página actual).

Magali Reus. Fire Storms, lentes de gafas de sol, cadena, tornillo, pintura, 5 x 20 cm, 2007.

Cast Back, aluminio fundido, dimensiones variables, 2007 (Página 40, imagen superior).
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(Imagen superior) Charlie Tweed.
We Are The Above, 

vídeo monocanal, 4:3, color, sonido, 3 ,́ loop, 2008.

(Imagen inferior) Magali Reus. 
Deliquescere, vídeo monocanal, 4:3, color, mudo, 12´́ , loop, 2005.

Drifter, vídeo monocanal, 4:3, color, mudo, 24´́ , loop, 2008.



Puedes descargarte la revista en: www.otroespacio.org

Presentación en Magatzems Wall & Video
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BREVE HISTORIA DE UN PROYECTO VERANIEGO 
(por encargo) 

Una tarde sofocante de junio, mientras montábamos la 
exposición de verano, Juanjo me quitó el martillo de 
las manos y me sentó delante de su ordenador para 
que escribiera cualquier idea loca que rellenara el 
parón veraniego de la sala. La triste muerte de Luther 
Blissett tenía que ser eso, y algo más. Debía ser, y así 
se presentó en público, el pistoletazo de salida de una 
serie de proyectos que, número tras número, fueran 
dando cuerpo a una revista digital periódica y gra-
tuita, que se distribuyera por la red apoyándose en 
las agendas de los amigos (de ahí su título: Reenvío). 
Según me explicó muy serio, mientras pintaba franjas 
rosas por la pared, no se iba a tratar de una revista 
al uso. Siguiendo a La más bella, el formato de cada 
número se adaptaría a cada propuesta: algunos con-
tarían con miles de páginas, otros con una sola, y lo 
mismo valdría un mapa de enmarañadas relaciones 
cibernéticas que un calendario chino, siempre que 
se pudieran comprimir digitalmente. El hecho de que 
Luther fuera el número 0 da cuenta de su carácter in-
augural, casi de prototipo y, a dos años vista, ya he de-
jado de mortificarme pensando que su enaltecimiento 
de lo fúnebre fue la causa de que no sólo empezara, 
sino también terminara siendo su único número.

Soy optimista. Este catálogo, como un punto de in-
flexión que invita a hacer balance, podría ayudar a 
revivir la revista. Mientras que los otros textos del ca-
tálogo miran a Otro Espacio desde lejos, y luego des-
de un poco más lejos, estas notas lo miran desde una 
distancia tan corta como para poder explicar cómo se 
trabaja allí. Obviando su humilde origen (discutiendo 
entre martillazo y martillazo), La triste muerte de Lu-
ther Blissett se organizó como cualquier otro proyecto 
de Otro Espacio: Juanjo me dio carta blanca para ar-
mar su contenido y su desarrollo, me facilitó la infra-
estructura necesaria (que en este caso no se centró 
en la sala, sino en la gestión de su presentación en 
Magatzems Wall & Video junto con una conferencia 
de Kamen Nedev) y se ocupó de la maquetación de la 
revista, incluyendo una fantástica portada con ribete 
rojo, a imagen y semejanza de The Times.

Reenvio #0
La triste muerte de Luther Blissett

Dentro de este breve recuento de recuerdos, las 
características concretas del número 0 de la revista 
pasan a ser algo puramente anecdótico. Tan sólo me 
gustaría destacar su evidente carácter anti-pomposo 
y su elaboración colectiva. Después del buen sabor 
de boca de Un jardín de invierno, me apetecía seguir 
trabajando con la  complicidad de otros artistas, y qué 
mejor que componer con ellos un suplemento de su-
cesos sobre una identidad múltiple fosilizada. En la fi-
gura del difunto Luther Blissett se reúnen varias cues-
tiones relacionadas con la autoría que me siguen in-
teresando: su intento de dinamitar la figura romántica 
del creador solitario borrando su rostro, su equívoca 
relación con los medios de comunicación o sus prác-
ticas piratas, que hoy permiten entender mejor las 
diferencias entre el copyright y los derechos de au-
tor. Pero como he dicho, no creo que nadie encuentre 
esas preocupaciones sin una pala. La triste muerte de 
Luther Blissett es un trabajo ligero, muy rápido, com-
pletamente veraniego, que de Luther sólo mantiene su 
nombre y sus circunstancias, que fantasea sobre su 
parte más festiva. Al fin y al cabo, no hay documenta-
ción fiable para reconstruir la muerte de un pirata con 
tantos brazos. Si quisiera buscar espejos en los que 
mirar el proyecto, preferiría citar los textos limpios de 
Ángel Mateo Charris, con títulos clásicos dentro de lo 
que él llama escritura de artistas como Mira mi pecho 
tatuado1, antes que los propios escritos de Blissett. Eso 
sí, la revista no falta en ningún momento al rigor his-
tórico, y recoge en las páginas finales la bibliografía 
oficial del muerto. Alguien habrá que se la lea.
Después de todo, qué más dará, si sospecho que mu-
rió de muerte natural. 

Ángela Sánchez de Vera

1. Para que no piensen que éste no es un texto serio, incluyo 
al menos una nota a pie de página: Charris, Á. M. Textos por 
catálogo. El arte y todo lo demás. Murcia. Exmo. Ayuntamiento 
de Cartagena. 2007. p. 19. No sólo recojo la cita, sino que 
recomiendo la lectura de todo el libro, a ser posible con una 
cerveza y en una terraza, para comentarlo luego con los amigos 
(como cualquier otro libro o texto serio).
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Otro Espacio agradece estos dos años 

de gestión, producción y difusión de arte 

contemporáneo:

A los que desde el primer día acompañaron 

a Jujo, en este loco y divertido proyecto, a los 

asociados que voluntariamente han confiado 

en nosotros, a todos los artistas que han 

producido contenido para nuestro espacio, a 

los colaboradores que por amor al arte han 

aportado su granito de arena. A los asistentes 

a las exposiciones, conferencias y cenas, 

por hacernos “compañía”. Espero que sin 

nombrar a nadie, todos os sintáis reconocidos.

Al Centro Juvenil y a la Concejalía de Cultura 

de Mislata por su apoyo material y econó-

mico, a los Vicerrectorados de Cultura de 

la Universidad Politécnica de Valencia y de 

la Universidad de Valencia, por su apoyo 

en esta publicación, a la Facultad de Bellas 

Artes por su colaboración y a la dirección del 

MuVIM y sobre todo a, su actual ex-director, 

Román de la Calle, que desde el primer día 

que tuvo conocimiento de la existencia de 

Otro Espacio, nos abrió todas las puertas 

posibles.

A todos MUCHAS GRACIAS.




